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Esta obra, próxima a ser editada en 
español por la Asociación Nacional de 
Universidades e Institutos da Enseñan­
za Superior (México), constituye una de 
las mejores y más recientes fuentes de 
información sobre el problema que indi­
ca su titulo. El libro recoge los principa­
les materiales y las conclusio nes de un 
seminario sobre la interdis ciplinaridad 
en las universidades, efectuado en 
Niza, en septiembre de 1970, bajo los 
auspicios de la OECD y del Ministerio de 
Educación francés. Asis tieron 43 dele­
gados de 21 países y 14 expertos.

La estructura de la obra fue deter­
minada por un Comité Editorial que 
lo gró dar forma unitaria a materiales 
bastante dispersos. Una primera parte 
analiza las respuestas a un cuestiona­
rio sobre actividades interdisciplinarias, 
enviado previamente a las universida­
des. La segunda parte –terminología y 
conceptos– comprende cinco traba jos 
teóricos y uno que intenta sinteti zarlos; 
esta sección pretende precisar concep­
tos, elaborar teoría y estimular al lector 
a pensar por sí mismo sobre este tema. 
La tercera parte –proble mas y solucio­
nes –se relaciona direc tamente con la 
práctica: se presentan proyectos inter­
disciplinares de currículum, métodos, 
estructuras y programas de formación 
de profesores, que abren nuevos hori­
zontes al desarrollo univer sitario. De los 
cuatro apéndices, dos son importantes 
para el lector que de see profundizar el 
tema: uno biblio gráfico, y otro con la lis­
ta de 23 do cumentos de base que sir­
vieron para la preparación del seminario 
y pueden pe dirse a la OECD.

Como todo libro que recopila el 
tra bajo de varios autores, el contenido 
de éste no es homogéneo y el interés 
del lector se centrará más en unos ca­
pítulos que en otros. Sin embargo, el 
Comité Editorial ha logrado suficiente 
unidad para que la obra pueda leerse 
de corrido. Desde el principio, se ad­
vierte el esfuerzo por precisar y emplear 
una ter minología común (basada en la 
grada ción multi­, pluri­, inter­, trans­
disciplinar), y por distinguir los diversos 
planos en que tiene relevancia el proble­
ma de la interdisciplinaridad: el plano de 
la enseñanza e investigación, el de los 
fines y estructuras de la universi dad, el 
de la filosofía de la ciencia, y el de las 
relaciones de la ciencia con el proyecto 
humano total que constituye la histo­
ria. Por esto, y en su conjunto, es una 
obra que proporciona herramientas de 
discusión, ofrece marcos de re ferencia 
teóricos para situar las cues tiones, y no 
por ello pierde su preocu pación realis­
ta por las aplicaciones a la enseñanza, 
investigación y organización universita­
ria. Queda siempre claro si se está con­
siderando la interdisciplina ridad como 
categoría científica, o como momento 
histórico en la evolución de la ciencia, o 
como modalidad organiza tiva de la uni­
versidad, o como método de enseñanza 
e investigación, que son algunos de los 
muchos planos que no siempre se dis­
tinguen al discutirse es te vasto tema.

La actual inquietud por la interdis­
ciplinaridad tiene su origen en impor­
tantes cambios que han sobrevenido en 
los últimos años a la universidad, a la 
ciencia, al conocimiento humano y a la 
sociedad. El incremento de la investi­
gación científica, el carácter expansi vo 
del conocimiento, la misma crítica al inte­
lectualismo estéril de las uni versidades 
y aun la necesidad de aho rrar recursos, 
han llevado a poner de relieve la interdis­
ciplinaridad en los medios universitarios. 
Por otra parte, de la misma dirección 
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ha apuntado la comprobación de que la 
clasificación del conocimiento en “disci­
plinas”, he cha a lo largo de la historia de 
la ciencia, ni responde a un concepto uní­
voco de disciplina ni es hoy adecuada al 
estadio de nuestros conocimientos. Asi­
mismo, se han roto los antiguos sis temas 
integradores del conocimiento, y en vez 
de las grandes filosofías categoriales 
que le dieron unidad en otro tiempo, hoy 
surgen –en un clima de connatural cues­
tionamiento epistemológico– diversas “fi­
losofías de la cien cia”, necesariamente 
interdisciplinares.

Un ejemplo que ofrece el libro de 
las aportaciones metodológicas para la 
dis cusión del tema, son los pianos de 
in te rac ción de las disciplinas (o sea, de 
inter dis ciplinaridad) que ahí se distin­
guen: a) pseudo­interdisciplinaridad, que 
se basa en las interrelaciones de diver­
sas disciplinas meramente al ni vel de 
las “herramientas analíticas” o “ciencias 
diagonales” (como las mate máticas o la 
computación); b) interdisciplinaridad auxi­
liar que, partiendo de una disciplina, echa 
mano ocasio nalmente del método de otra 
(como la psicología que recurre a métodos 
de la neurofisiología para afianzar sus teo­
rías motivacionales, o como la peda gogía 
que se vale de la psicometría para evaluar 
teorías curriculares): c) interdisciplinaridad 
compuesta, que aplica conocimientos y 
técnicas de va rias disciplinas a problemas 
complejos (como, por ejemplo, el urba­
nismo, la contaminación, la paz mundial, 
etc.); d) interdisciplinaridad suplementa­
ria, en la que hay una aproximación en la 
“integración teórica” a través de al gunas 
hipótesis explicativas o concep tos básicos 
que unen a varias discipli nas (como en 
la psico­fisiología o la psico­biología), y 
finalmente, e) la in terdisciplinaridad uni­
ficadora en la que interactúan dos o más 
disciplinas al nivel de integración teórica, 
métodos y conceptos unificadores. Esta 
grada ción –herramientas analíticas, méto­
dos, integración teórica y conceptos unifi­
cadores– parece ser indispensable para 

discutir con rigor los diversos pla nos de 
interacción de las disciplinas.

Más apasionante que el instrumen­
tal de análisis que el libro ofrece, me 
parecen las teorías de interdisciplina­
ridad que presenta, principalmente en 
los trabajos de Piaget y de Jantsch, en 
la segunda parte. Si para Piaget la in­
terdisciplinaridad obedece a las leyes 
intrínsecas del conocimiento y es más 
bien un sistema de percepción humana 
que un acto deliberado, para Jantsch 
es un principio organizativo, conscien­
temente elegido, en función de nuestro 
propósito sobre la organización y evo­
lución de la sociedad. Para el prime ro, 
la interdisciplinaridad se construye por 
teleología de la ciencia misma, en busca 
de propia autonomía; para el segundo, 
debe ser construida por noso tros, pues 
no podemos dejar al azar ni a una cien­
cia supuestamente “neutra”, la influencia 
del conocimiento cientí fico­tecnológico 
sobre la evolución so cial; proviene, por 
tanto, de un acto in tencional el tipo de 
ciencia y de inter acción disciplinar que 
juzguemos conve niente, a la luz de un 
proyecto social integral, libremente de­
cidido. Es pro bable que ambos puntos 
de vista sean complementarios más 
que opuestos, pe ro en todo caso la dis­
cusión futura que da ya bien situada.

Son también ilustrativos algunos 
de los ejemplos concretos de ensayos 
interdisciplinares en la organización 
univer sitaria, que se aducen en la última 
par te; pero a la vez indican las dificulta­
des que proyectos semejantes tienen 
que superar.

Con seguridad que la próxima edi­
ción en español de esta obra básica 
con tribuirá a activar en América Latina 
la renovación universitaria. Ojalá sea 
aprovechada en seminarios, discusio­
nes y cursos sobre este tema de cre­
ciente actualidad.
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